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C on la inauguración ofi-
cial de la sede barcelo-
nesa de Gas Natural,
presidida el pasado jue-

ves por los reyes de España, Bene-
detta Tagliabue cerró formalmen-
te la cartera de pedidos que here-
dó de su compañero y socio En-
ric Miralles, prematuramente fa-
llecido en julio del 2000, a los 45
años. Algunas voces cuestiona-
ron entonces la conveniencia de
que Tagliabue desarrollara los en-
cargos que había recibido Mira-
lles, cuyo genio arquitectónico,
de viveza gaudiniana, lo llevaba a
modificar sus proyectos a pie de
obra. Pero Tagliabue no se arre-
dró: “Nadie puede sustituir a En-
ric. Pero este estudio ha crecido
con él y conmigo. Tenemos sus di-
rectrices. Y vamos a intentar apli-
carlas lo mejor que sepamos”, de-
claraba a La Vanguardia en sep-
tiembre del 2000. Gracias a
aquel empeño, hoy son realidad
algunas de las obras mayores de
Miralles, como el parque de Dia-
gonal Mar, el mercado de Santa
Caterina y Gas Natural, todas
ellas en Barcelona; o como el Par-
lamento de Escocia, en Edimbur-
go –de tremenda complejidad y
muy elevado coste–, la biblioteca
de Palafolls o el aulario de la Uni-
versidad de Vigo... Entre todos

los proyectos que Miralles había
perfilado y que no pudo terminar
personalmente, tan sólo escapó
al tesón de Tagliabue la realiza-
ción de la nueva Escuela de Ar-
quitectura de Venecia; y no por
culpa de la arquitecta, sino debi-

do a los tortuosos meandros de la
política italiana.

Aquella lucha, ahora ya con-
cluida, se desarrolló en paralelo a
otra: demostrar que EMBT, el
despacho de Miralles y Taglia-
bue, tenía capacidad para seguir

generando proyectos y atrayen-
do clientes tras la muerte del ar-
quitecto barcelonés. “A partir del
2001 –indica Tagliabue–, mien-
tras sacábamos adelante lo que
Enric dibujó, decidimos presen-
tarnos a concursos internaciona-

les. No fue sencillo. De hecho, he-
mos pasado años muy duros. En-
tre el 2002 y el 2007 no ganamos
casi ninguno. Pero no faltaron sig-
nos positivos. Quedamos finalis-
tas para el proyecto del Banco
Central Europeo en Frankfurt;
eso nos sirvió para comprobar
que seguíamos en el terreno de
juego; quedamos muy bien situa-
dos en un concurso para un gran
parque en Seúl, lo que nos abrió
nuevos horizontes en la escena
internacional. Y en el 2002 gana-
mos el concurso del puerto de
Hamburgo. Pero de ahí hasta el

2007 no entró ninguna obra nue-
va en el despacho”.

En el 2007, efectivamente, la
fortuna de EMBT cambió. El es-
tudio, en el que trabajan cerca de
cuarenta profesionales, ganó el
concurso para construir el pabe-
llón de España de la Expo 2010,
en Shanghai, una obra de 8.500
metros cuadrados y 18 millones
de euros de presupuesto, para la
que Tagliabue propone una lla-
mativa y sinuosa fachada de mim-
bre, sostenida por una estructura
de acero tubular, que envuelve el
pabellón y crea espacios de rela-
ción sombreados y frescos. Y des-
pués de llevarse el concurso de la
ciudad china, el despacho EMBT
vio como se reanimaba un viejo
proyecto para unas galerías co-
merciales en Leeds (Reino Uni-
do), fue invitado a construir una
estación del metro en Nápoles
(con una cubierta similar a la de
Santa Caterina), ganó el concur-
so del Museu de les Llengües (en
las viejas instalaciones de Can Ri-
cart, en Barcelona) y el de una ur-
banización en Eivissa... “Estamos
muy ilusionados con estos pro-
yectos –concluye Tagliabue–, y
de un modo especial con el de
Shanghai. Este encargo de la So-
ciedad Estatal para Exposiciones
Internacionales nos permite un
alto nivel de expresión e inventi-
va. Hemos elegido el mimbre por-
que es un elemento artesanal,
que establece una base de rela-
ción entre España y China, y nos
permitirá mejoras climáticas...”.

Miralles ya no está. Pero el es-
tudio que formó con Tagliabue si-
gue con vida. Y muy activo.c

De mimbre. EMBT ganó el año pasado el concurso para construir el pabellón de España en la Expo que se celebrará en la
ciudad de Shanghai en el 2010. En la imagen virtual, una aproximación a lo que será la cubierta de mimbre del edificio

Primera maqueta. Benedetta Tagliabue, compañera y socia de Enric Miralles, fotografiada el
viernes con una primera maqueta de la obra prevista para el pabellón español en Shanghai
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“Hemos pasado años
duros, pero había
signos positivos”,
dice Tagliabue
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EMBT, rumbo a Shanghai
Tagliabue acaba las obras de Miralles y trabaja ya en su propia cartera de proyectos


